
SOFÁS ERGONÓMICOS. Un sofá que cui-
da la ergonomía -y no sólo la estéti-
ca- permite la colocación idónea de
la espalda, cadera y brazos:

Espalda. El sofá debe ser duro, pero
con la espalda blanda. Los riñones
deben quedar protegidos por el res-
paldo evitando que el cuerpo de des-
lice hacia abajo.

Cadera. La cadera de una persona
no debe quedar más baja de las rodi-
llas porque a la larga resultará incó-
modo su uso, llegando a producir
incluso molestias lumbares. 

Brazos. El brazo se debe apoyar en el
reposabrazos, que debe estar a la al-
tura del codo, no más abajo. Desde
hace varios años se comercializan
modelos de sofás que permiten que
el brazo se adapte a distintas alturas,
mediante los llamados ‘brazos des-
montables’. 

Tamaño. Se aconseja acudir a la tien-
da con las medidas exactas del lugar
en el que se colocará el sofá. Puede
ocurrir que ese espacio reservado
admita la longitud del sofá pero no
su anchura. Para atinar más con la
medidas, se puede utilizar papel de
periódico para colocarlo en el suelo y
hacerse a la idea de cuánto espacio
puede ocupar el sofá. A veces las me-
didas engañan. 

La opción más recurrente para
los invitados: el sofá cama

La ecuación que comprende pisos
pequeños por un lado y mucha familia
que vive fuera o muchos amigos, por
otra, ofrece como mejor solución la
compra de un sofá cama, cuya varie-
dad de modelos es también infinita. No
obstante, se recomienda que su estruc-
tura sea de madera o de poliéster y los
somieres de láminas de madera o de
malla metálica para prevenir los dolo-
res de espalda. En función del espacio y
de las necesidades de cada hogar, las
posibilidades son las siguientes:

Sofá extensible. La ventaja es que el
asiento y el respaldo son una misma
pieza que, cuando se hace cama. se
despliega horizontalmente. Son
muy útiles para espacios pequeños.

Sofá acordeón. La cama se esconde
tras los cojines del sofá. Una vez que
éstos se quitan se baja el respaldo y
la cama se abre. Requiere mayor es-
pacio que el modelo anterior.

Sofá nido. La principal ventaja es
que se puede guardar la cama ya he-
cha porque se esconde bajo la es-
tr uctura del  sofá,  pero t iene el
inconveniente de que el espacio debe
ser mayor, equivalente al sofá.
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CÓMO LIMPIARLOS

El tipo de material utilizado en la ela-
boración o tapizado el sofá determi-
nará su forma de limpieza. Por esta
razón es muy importante que el clien-
te pregunte de qué material  exacto
están compuestos estos asientos en el
mismo momento de compra. De todas
maneras hay una serie de consejos
comunes, como la eliminación del
polvo mediante el aspirador, la sacu-
dida regular de los cojines para evitar
que se deformen y la limpieza de las
fundas en la lavadora. Si se producen
manchas concretas en materiales es-
pecíficos como cuero, piel o terciope-
lo, merece la pena seguir los
siguientes consejos para su trata-
miento:

EN SOFÁS DE CUERO Y PIEL.
Sólo se pueden aplicar productos des-
tinados exclusivamente al manteni-
miento del cuero y la piel. No sirven
ni los betunes de zapatos, ni el agua-
rrás ni las cremas de manos. 

PRIMERA PRUEBA. Es impor-
tante aplicar el producto en una parte
muy pequeña del sofá y comprobar su
reacción. Una vez que la mancha ha-
ya desaparecido sin que el tejido pre-
sente alteraciones, es el momento de
utilizarlo en todo el sofá. 

GRASA. Cuando la mancha es de
grasa, el primer paso es tratar de eli-
minarla con una cucharilla para luego
aplicar el limpiador específico (según
tejidos) frotando desde los bordes ha-
cia el centro con el fin de que la
mancha no se extienda. 

LÍQUIDOS. Si lo que se ha caído
en el sofá es un zumo, café… se debe
aplicar un papel absorbente sin frotar,
para limpiarlo después con una es-
ponja mojada en agua. 

Como recomendación final, los fabri-
cantes no aconsejan la limpieza con-
tinuada de los sofás, basta con que se
limpien dos o tres veces al año e in-
sisten en su cuidado diario velando
por que no les dé el sol directamente
y por que no les afecte la humedad. 

Testigo y soporte de dulces siestas, ale-
gres veladas, esperados reposos y efu-
sivas demostraciones de cariño, el sofá
representa, sin duda, uno de los cen-
tros neurálgicos de un hogar. Más allá
de su importancia decorativa en la
ambientación del salón, este mueble
soporta y atrae la presencia y el peso
de todos los miembros de la familia.
Por esta razón, su elección se convierte
en una decisión clave para la que con-
viene estar muy bien informado. Su es-
tructura, el relleno, la consistencia, la
ergonomía, el tamaño, la comodidad y
la resistencia son elementos a tener
muy en cuenta para disfrutar de uno
de los reyes de la casa. 

Ante la diversidad de sofás que ofre-
ce el mercado, los fabricantes aconse-
jan no comprar el primer modelo que
nos ‘entre por los ojos’, guiados sólo
por razones estéticas. Insisten en que
el cliente haga una selección entre los
que más le gusten, optando por los
que se adapten cor rectamente al
cuerpo y los tengan una estructura
duradera.  De acuerdo a los  princi-
pios de ergonomía, comodidad y  re-
s i s t e n c i a ,  d e t e r m i n a n t e s  e n  l a
compra de estos asientos, se presen-
tan unas pautas sirven de ayuda en
su elección final:

RELLENO. Asientos y respaldos, ¿duros
o blandos? La comodidad del sofá de-
pende en gran medida de la dureza
de sus asientos, del respaldo y del ti-
po de relleno. Si un sofá es demasia-
do duro o demasiado blando hay que
descartarlo, no sólo porque no son
asientos cómodos sino también por-
que su duración será probablemente
inferior. Los materiales con los que
puede rellenar el sofá son variados: 

Pluma. Es el material más recomen-
dable, principalmente por su como-
didad. Aunque las plumas pueden
ser de oca, de ganso o una mezcla de
ambas, en los respaldos conviene
elegir las de pato u oca, por su gran
flexibilidad. Los sofás de pluma son
también los más caros.

Espuma. Es el relleno más común y el
más económico. En estos sofás la ca-
lidad se garantiza a través de la den-
s i d a d ,  q u e  d e b e  r o n d a r  l o s  3 0
kilogramos en cada asiento y los 20
kilogramos en el respaldo. 

Goma espuma. El principal inconve-
niente de este material es su rigidez,
además del calor que da en verano.

El rey del salón

La estructura, el relleno, la ergonomía y 
el tamaño son elementos clave en la elección de

uno de los muebles más utilizados del hogar

ESTRUCTURA Y RESISTENCIA. Un buen
sofá debe tener una estructura con-
sistente y la mejor manera de com-
probarlo es levantando el sofá por
un solo lado: si pesa mucho es por-
que estará construido con madera
maciza.

Patas. Las patas atornilladas dan
más problemas porque son más in-
seguras que las que están unidas di-
rectamente a la estructura. Sin
embargo, ofrecen más ventajas des-
de el punto de vista estético porque
se pueden cambiar en función de la
decoración y sustituir unas metáli-
cas por otras de madera. 

Correas. Las correas que se encuen-
tran debajo de los asientos deben ser
muy resistentes para que el confort
de los asientos sea mayor.  

Armazón. Los dos materiales más
usados para armazones son la ma-
dera y el metal. De ellos, el que ofre-
ce más resistencia es la estructura
metálica, y por eso es también la
más cara.

Tejido. En la elección de la tela que
recubre el sofá, su su capacidad de
transpiración es determinante para
que su resistencia sea mayor. Si se
utiliza mucho relleno, el sofá respi-
rará peor, igual que los cojines.
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